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J. P. Puentes, Plantas hipotensoras comercializadas en el AMBA

La vida me brindó el privilegio de conocer a la Prof. Nélida 
Bacigalupo, como ejemplo de persona noble, de conducta, 
generosidad, humildad y talento. Como no extrañarla con tantos 
años compartidos, de respeto, afecto y de vivencias de viajes.

Una vez recibida de profesora en el Instituto Superior del 
Profesorado Secundario “Joaquín V. González” en 1949, se 
acercó al Instituto Darwinion y fue recibida e iniciada en la 
Investigación por el Ing. Burkart, con quien colaboró tenazmente 
en el conocimiento de la flora Argentina. Simultáneamente 
comenzó sus estudios en las Rubiáceas y ambas tareas fueron sus 
pasiones hasta sus últimos años de vida. 

Fue curadora del Herbario SI del Instituto Darwinion y directora 
del Boletín de la Sociedad Argentina de Botánica, habiendo sido designada merecidamente como 
Socia honoraria de la SAB. Su gran responsabilidad fue la de continuar con la concreción de 
la Flora de Entre Ríos, después de la muerte de Burkart, junto a Nélida Troncoso. Después de 
fallecida su coeditora, ella continuó la tarea, pero por razones de salud no pudo concluir con 
el último tomo de la misma. Realizó numerosos aportes a las Asclepiadáceas, Caprifoliáceas, 
Commelináceas, Crassuláceas, Elatináceas, Euforbiáceas, Leguminosas, Portulacáceas y tantas 
otras familias. Pero su mayor reconocimiento como botánica fue como especialista sudamericana 
en Rubiáceas, expresado en consultas, por sus publicaciones, por el respeto y admiración en 
congresos y en reuniones internacionales de la familia. 

Colaboró con numerosas floras: de las provincias de Buenos Aires, Jujuy, San Juan, del Valle 
de Lerma, de São Paulo, de Paraguay, de Bolivia, entre otras. Su labor fue reconocida en las 
Jornadas Argentinas de Botánica realizadas en Corrientes y en Posadas. En 2007, se la nombró 
“Mujer ejemplar de San Isidro”, por sus contribuciones en el campo de la botánica.

Ahora solo nos queda a sus discípulos el compromiso y el deber de proyectar la impronta 
de sus conocimientos, pero sobre todo de los valores transmitidos. Para mi maestra “la Negra 
Bacigalupo” por siempre mi afecto y gratitud.

Elsa Leonor Cabral
Instituto de Botánica del Nordeste
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